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VISION DEL MUNDO DE NUESTROS DIAS 

El mundo cntero nos ofrccc el c~pcctúculo dc una monstruosa rara­
doja. Mientras los medio'l de producción y las facilidades de cambio se 
han multiplicado dcsde hace mii.s de un siglo en proporciones asombrosas, 
inmensas masas Immanas permanecen presas de la inscguridad, dc la mi­
seria, de la esclavitud y èle la guerra. El progreso material en lugal 
dc servir al hombre, se ha vuelto contra él. 

Veamos el balance de la crisis de nuestra civilización descrita en 
unas frases impresio.nantcs por el cminente economista de la Universidad 
dc Ginebra, el Profcsor Doctor Wilhelm Rüpke: 

"Dos guerras mundiales durantc una sola gencración, dos catadis­
mos de los cuales uno m.ús apocalíptico que el otro y un tercer catac!ismo 
que amenaza sociccladcs altamentc cÍ\"ilizadas, dcstruídas por rt..'volucio­
m:~, inflacioncs, esclavitud dc los hombrcs, pasiones desencadenadas; crud­
dac1es sin limites, odios sin piedad; masas de miserables, parados, fanú­
ticos, hombrcs desarraigados y transportados como ganado; demagwd:-t 
por arriba y credulidad por abajo; un mundo sin fe, sin ·el sentida de los 
valores inqucbrantablcs, sin convicciones profundas y ra.zo.nablcs; intc­
!Cictualcs en completo e.xtr::l\'Ío, la majestad del derecho arrastrada por el 
Iodo, la libertad pisoteada en gran parte del mundo, la vcrdad prosti­
tuí.da, d lenguaje traicio.nado por la mentira; la destrucción en g-r:111 

parte del mundo de las fuerzas rcguladoras dc la vida económica y, en 
corLsccuencia, todos los absurdos económicos y sociales que conducen :t 

una miscria inaudita y provocau al bucn sentido. El egoismo desvergün­
zado de los grupo:i y el apetito voraz dc los murios entre los Estados. 
Completad a placer esta lista espantosa, y afiaclid toclos los de:tallcs que 
los IJeriódicbs nos prctócntan cada día. Haced un balance sincero del 
mundo de hoy, y llegaréis a la conclusión que la inYasión dc los bú.rbar~, 
\iniendo ya no del exterior, sino del propio seno de las naciones del Occi­
den;te, que es..1. sombría YÏ5ión dc Frederic Le Play, el gran sociólogr, 
francés del f;Ïglo XIX, sc ha convertida en triste rcalidad. Ya no pode­
mos piJner en duda que detrú.s de la apariencia <lc las grandes paiabras 
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y detras de una organización precisa dc la sociedad, se produce un re­
torno de nuestra civilización a la barbarie que tiene una semejanza 
angustiosa con ese otro retorno a la barbarie que puso fin al mundo an­
tiguo, con la diferencia que en mcdio dc este àcrrumbamicnto los rGcur­
sos morales que sostienen la socieda<.l, lo que llamamos el progreso técnico 
y científica nos ha provisto de medios de dcstrucción que los antiguos 
hubicran atribuído solamcnte a los dioses. De nuevo nos hemos com·er­
tido en bií.rbaros ci\ ilizados, salyajes provistos de radio, lama llama.c;, 
tanques y a hora de bombas atómicas, o quizas de armas peores toda> ía.'' 

Esa trií.gica incoherencia de la situación actual, se muestra hoy a los 
espí.ritus meno;; avisados. 'rodo el mundo siente que vivimos en lo ab­
sm·do y que "eso no pucdc durar". Mas, si todo el mundo estii. de acucrdo 
para criticar el cstado de las cosas en que vivimos, pocos son los hom­
bres que saben concebir y proponer una solución eficaz. 

DE COMO PIENSAN MUCHOS HOMBRES 

Numerosos contactes con hombrcs de todas las clascs me han llcvaclcJ 
a clasificar sus reacciones en tres categorias. 

1.0 Los que no creen en 11ing'!ín reme-Jio.- Piensan que nue5tro 
por-venir estií. dominado por una fatalidad histórica a la cua! ninguna 
fuerza humana puede oponerse. Según ellos, la evolución dc la humanidad 
esta sometida a cic! os ineludibles: a un período dc expansión liberal 
dcbc succderle una fase dc restricción y dc colectivismo, tan necesaria­
mente como la noche sucrde al dia o como el im ierno succ1de al otoño. 
Sublevarse contra esa fatalidad seria, como Josué, querer "parar el ::ol" . 
. Tal actitud no es sino la traducción teórica de un reilejo dc cobardía 
y de dimisiún. 

Ciertamente, la historia nos ofrecc el espectúculo de un cncadcnamicn­
to continuo entre los efectes y las causas, pera cste encadca1amicnto, lc­
jos dc estar ajustada por leycs fijadas de antcmano, es el fruto de la Ii­
bertad, es decir, de la acción o la inacción de cada cual. 

Todos los hom bres son solidari os los u nos con los o tros; e ada 11110 

cie nucstros actos u omisioncs rcpcrcntc~ indcfinidamente f'obrc los demií.s 
1wmbrcs. La trama dc la historia esta tejida por nuestras propias manos. 
Y el que pretende que nada puede ser cambiado, es el que se niega a 
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trabajar Y: que espera toda del trabajo de los otros. Es fatalista porque 

nc forma parte dc las fuerzas que determinau la historia, niega la li­

Lertad porque lleva en sí, un alma de esclava. Para la hoja muerta el 

vicnto es una fatalidad absoluta; solo cuando el nadador ::,e abandona 

a la eorriente S'C convierte ésta en omnipotente. 

Debemos rechazar con toda.<; nuestras fuerzas estc fatalismo perezoso. 

El estudio del pasado nos muestra que la historia, lejos dc ser un en­

granaje dc fatalidadcs, rccibc el sello y la direceión de algunas volunta­

dcs fuertes. Los acontecimientos son como una cera que llevara la marca 

del hombre. "El género humana vive por pocos hombrcs", decía Julio 

César. Son los cscogidos, las minorías acth·as que, en todos los tiempos, 

han determinada la orientaciún dc la historia. · 

Si Carlos Martel, si don Juan de Austria, sc hubicsen inclinada 

servilmcnte ante la fatalidad histórica, las batallas de Poitiers y de Le­

panto no hubieran tenido Jugar y el Islam hubiera absorbida a la cris­

tiandad. El mero sobresalto de una voluntad libre, mm·icla por un ideal, 

basta para polarizar alredcdor de él las cnergías !atentes deu rebaño lm­

mano dc la masa dc los cjecutantcs, y para cambiar el cm--so de los acon­

kcimicntos. 

Aycr era una \erdad y lo es hoy todaví.a. A csos fat<!.listas, s~ unen 

los oportunistas de toclos los maticcs; éstos, en lugar dc tomar resuel­

tamente el contrapeso del mal, pactan con él. Incapaces de una política 

sana y comtructiva, no tiencn otra meta que la dc salvar día por día los 

intereses particulares o inmecliatos; fn:ntc a un monstrno hambriento, 

procuran ablandarlo mediantc conccsioncs con la cspcranza de ser comi­

dos los últimos. Pactaron ayer con Hitler, pactan hoy con el comunismo, 

y sn habilidacl vana, su pruclencia fal"a, sólo conduccn a agudizar el ~pe­

tito del monstruo y a pl'cparar su triunfo. 

Esta política "carta de vista", fnlto de dilacionrs, dc cornponendas 

y de medi das incomplctas, definida por la célcbre frase: "lJespués de nos­

ot ros, el diluvio", es la gran plaga de nuestra época, porc¡ u e sacrifica ci 

p01·vcnir duradcro dc los hombres a b persccución de un equilibrio cfí­

mcro entre el bien y el mal. La historia de toclos los oportunismos nos 

mm~tra Sllficicntemcntc que un tal cquilibrio jarnús es duraclcro: cuan­

do las fuerzas del bicn, en vez dc compromctcrse a fondo contra el mal, 

se contcntan con buscar un cornpromiso con él, son las fucrzas del mal 

las que pesan con toda su fucrza en la balanza y prevalcccn n~esaria-
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mcntc. Estc es el sentida de la pariíbola del reino dividida contra sí. 
m!5mo. 

A cste propósito, tencmos que sefmlar una forma en extremo cxten­
dida dc esta ncgatÍ\a a servir que consiste en decir con un cierto acentu 
dc supcrioridacl: "Oh, yo, no me ocupo dc política". Hay aquí un cqu:. 
vucu que es preciso disipar. 

Si se enticnclc por "llacer política", alistarsc a un partiu o y mpor­
tar ciegamcntc sus normas, cstii. claro que todo hombrc d~ corazón tiene 
razt'm llc abstcncrsc. l'ero la verdadera política es otra cosa, es buscar 
el intcrés general del cual dcpenclcn toc! os los intcrc":;es part i culares. Nin­
gún hombrc que tcnga c..1.pacidad y poder, ticne dcrccho a dt\sintcresar­
se del porvcnir dc sn país. En la hora en que el espcctro dc la mi­
seria, dc la rcvolución y dc la guerra, amemza nucstro mús próximo 
pon·cnir, y dondc sólo profundas rdormas económicas y wcialcs pucclcn 
conjurar el peligro, prcocuparse por el bien eomún no es solamente un 
dcbcr, es una ncccsidad urgente. Porque la suerte dc nucstras personas 
y dc nucstras familias est.ú ligacla a la sucrte dc la nación. llasta el sim­
ple egoísmo ordena el sacrificio; mas que nunca la palabra dc la Escri­
tura: "¡ Dcsgraciado del hombre solo!" aparcce en sn terrible realidacl. 

2." AI lado de estc fatalismo (esta palabra no es miís que una tra­
ducción halagadora dc la impntcncia) tencmos los que creen en un re­
media puramente científica. Esos se imaginau que la reforma de la so­
ciedad depende de un fórmula científica elaborada por cconomistas y so­
ciólogos. También ésta, es una solución perezosa que elimina el esfucl'zo 
dirceto y creador cic c.ïda cual, la adaptación al ticmpo, al media y a las 
circunstancias, que son la ~cñal do toda auténtica reforma. Importa, aquí. 
no confundir cicncia ceonómica y política económiea. Esta sc basa en 
la sabiduria mueho mas que, en la ciencía. La cicncia confirma los hc­
clws y establece las leyes; pero, como a tal, es radicalmcnte neutra con 
respecto alJ bicn y al mal: scgún el mo que el hombrc hace de ella, 
pucde provocar lo mejor o lo peor. Que construyan herramientas para 
serdr a su prójimo, o armas para matarlo, los ingenieros hace.n uso de 
las mismas leyes mecf1.nicas. Nunca los sabios han podido asegurar la 
felicidad de la humanidad. Todos conocemos admirables hombrcs de cien­
cia que tarece.n del mií.s elemental sentido practico de la "'i ida y se mues­
tran enteramcntc incapaces de equilibrar su vida personal y la de su 
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hogar. ¡ Y es a csos hom bres, que no saben dirigir-sc a ::-í mismos, a los 

que quisiéramos confiar la dirección del mundo! 

La solución que les propondré no scra, pues, una solución científica, 

sino una solución humana. Scra sencilla en sus principios, pero pcdira 

para cncarnarse en los hechos, mucha intcligencia, fuerza y previsi.ón. 

Todas las fórmulas dc sahación san faci! es de expresar (¿qué mas scncillo 

que hablar dc amor, dc sacrificio y dc: unión ?) , 11cro exigcn, para obtencr 

frutos verdaderes, la entrega de todo nucstro ser. 

8(: que un..1. receta universal que dispcnsasc al hombrc de esta en­

trega, se:ría mú,; fúcilmcntc acept.1.da. Pero la experiencia nos ha c·nsc­

iíado ha ticmpo, que esas solucione,; puramcntc cientí.ficas que descuidan 

lo ·.}UC hay dc m:ÍS lmmano en el hombre y en Ja SOCiedad, siemprc han 

a~ravaclo el mal que pretendían curar. 

Escuchcmos lo que di cc Gusta ve Thibon en su Jibro Diaguósticos: 

"l'ara conjurar la" ui\·crsas crisi~, para sah ar a la sociedad, sc propo­

nen remedios rii.pidos y violcntos ~nacionalización, moneda "fondantc" (~'), 

autarquía cconómica, etc., sin hablar de la guerra en la cual todo el 

mnndo piensa en silencio). E sos rcmedios dan fi ebre a las naciones. Fi ebre 

consuntiva, ¡ ay! y no reactiva, que, cm vcz dc barrer la'> impurczas, dcs­

trnyc las rcscnas. Las nacioncs busean la salvación en lo que las mata. 

Cada cnsayo innovador representa un lati~azo que comunica al organis­

mo colcctivo un 'igor ficticio al prccio dc la consunción de una reserva 

vital". 

3.0 Otros, en fin, solo creen <>.n un rcmedio material y hrutal, de 

ordrn quirúrgica, si así pucde llamarse. He oído eontar, por d(mplo, qTie 

en los E. U. A., personas influyentes no encuentran mejor solución para 

1mcstra" dificultades qu~ el dCISencadenamiento de una guerra preventiva 

contra U usia. ¡Qué locura! Es po,ihlc que un t1ía estern os obligados a 

lnchar contra los rusos. Pero suponicnúo que obtengarnos la victoria, ¿seria 

esa Yictoria una solución? La guerra, por dcfinición, no es constTilctiva. 

El ejernplo del última conflicto es muy significtivo a ese respecto. Lo 

misma que los ad>ersarios de Napoleón, para vencerlo, tuvieron que adop­

tar y genc·ralizar sus métodos y sus abusos (el servicio militar obligatoria 

en particular), del misma modo, solo hemos podida vencer a Hitler em­

pleaaJo en parte sus propias arnms: endurecimiento de las nacionalidades, 

--------; 

( •) Que progrcsivante!l.te p.ierde su valor. 
11· 
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grmcralización de las costumbres policiacas, etc. 1 Que se picnse a qué grado 
dc totalitarismo estatal la lucha contra el estatismo ha conducido a países 
como Francia e Inglatcrra! Con mucha razón s.e ha podi do decir que 
Hitler era el vcncido material y el vencedor moral de la guerra. ¿No scría 
acaso, peor con U usia? ¿ Dóncle cstaría la >"Cntaja si, para combatir el 
comunismo, f u era preciso, bajo otro nombre, contraer todos sus defeeto'? 

Estos espíritus simplistas oh idan que sólo se destruye efieazmente lo 
que se reemplaza. La verJadera vietoria no consiste en dt,struir, sino en 
haeerlo rnejor. El comunismo no es m{ts que un síntoma; sólo ¡mede des­
arrollarse en un organismo social viciada y no sirvc de nada atacar los 
síntomas, si no se suprimen al mismo tiempo las causas clel mal. En vcr­
dad, ya cstamos en guena contra el comunismo - y bien podemos. con­
fesarlo - en esta guerra fr;.a, no tenemos la superioridad. Los comu­
nistas tienen una doctrina fija: nosotros solament e tenemos soluciones de 
oportunidad, ~icrnpre inestables. E llos luchan por una fe: nosotros sólo 
defcndemos intereses inmediatos y dispersos. 

Faltas de una doctrina constructiva capaz de reunir alrededor de e1la 
el entusiasmo de los jefcs y de la!". multitudes, y que eliminara el comu­
nismo, suprimiendo las rniserias y las injusticias que constituyen su te~ 
rreno cle elccción, las naciones occidentales S'e hallan reclucidas a pactar 
cobardemente con al ad\ersario realizando elias misrnas una parte de sn 
programa destructor: procurau impedir la irrupción del torrente totali­
tario destilando pn1dentemcnte y a cuenta gotas un totalitarismo cdul­
coraclo. ¿ Acaso Inglaterra, Francia, I1alia, · Espafia y los E. U. A. no 
se han contentado, en el curso de e~tos últirnos años, con seguir a ¡Jasos 

co1'los un ach·c¡;:ario que es menester exceder en velociclad? 

MANERA DE PODER CONTRIBUIR AL BIEN COMUN 

Tal es d balance nC'gatiyo de un mundo que se abandona. Scría derna­
siado. fúcil -otras muchos ya lo hicicron- c..'\:poner un inventario mús 
preciso y mií.s detallada dc nuestros males demasiado rcalcs y dc los 
pseudo-remedios que todaYía lo agra\ an. Es tiempo de proponcr un.1. ¡;:o­

lución humana y constructiva. 

El anti-comunismo parccc ser hoy el centro de rennión de todos los 
espí ritus preocupau os por la !ibertad y por la paz. 1 Ah!, pe ro no basta 
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-y la historia de lo que se ha llamado las "Rosistencias'' después del última 

conflicto lo prueba bastante- unirse co11tra algo; es preciso todavia y 

sobre todo unirse para algo. Esta retirada en la defensiva ha sido siempre 

el arma de los débiles; los fue1tes no se limitan a resistir: atacan. El dia 

en que hayamos integrada nuestros principios cristianos de respeto del 

hombre y de caridad en una doctrina dinamica cuya aplicación nos traiga 

d equilibrio, la prosperidad y la concordia, ya no tendremos miedo a la 

c¡uinta. columna soviótica, puetóto que la habremos despojado de sus pro­

pias armas. Sólo las ideas, servidas por la fe y la acción, pucden com.·c­

guir victorias duraderas. 

V amos a buscar juntos la naturaleza y las modalidades dc aplicación 

de esta de>ctrina. 

No me acusen dc matcrialismó porque sólo les hable de nuestras di­

ficultades económicas. Dcmasiado sé que la felicidad del hombre nunca serú 

rcalizada por la sola ¡n·ospcriclacl material y que ella implica antc toda 

el desarrollo dc nuestras facultades cspiritualcs. Pcro les contestaré con 

Santo Tomíi.<> que un mínimo de armoní.a económica es necesaria, para la 

mayoría, para el cjcrcicio do la virt1:d. Y mús todavia, es imposible re~lli­

zar csc mínimo de armonia económica sin la ayuda, de la 'irtud. PorrJ.UC 

~i lo . .; intercscs particularcs pueden estar en oposición con la moral, en 

cambio, los interescs matcrialcs generales de la humaniàad coincicLn ne­

ces..'lriamcntc con ella. L' n individuo put de tcncr un intU"és inmcdiato 

en robar a su prójimo, pcro, si todo el mm1do roba, los intereses mate­

rialc,; dc todos cstún comprometi dos. ¿ Obscnar los principios del dccú­

logu, no es el único media dc ascgurar el equilibrio, incluso el material, 

dl' la sociedad? 

Ko sc trata pues dc materialismo; se tlnta, por el contrario, de dis­

cutir la materia a los matcrialistas. línicamente una moraL bien comprcn­

ciicl::J. nos puede permitir vencer a los matcrialist:tS en su propio terrena. 

Sin d rcspcto de los impcratiYos cspirituaks, ningún trinnfo material po­

dria ser general ni duradero. El prime1· efccto del materiaUsmo es arnli­

:1ar la matcria mis ma: así como d golosa se daña el estómago y goza cada 

vcz menos dc los alimentos, lo mismo b economia entregacla a sí misma 

sin ninguna preocupación de moraliclad, de hccho conclucè n la crisis y a la 

m.iseria generales, como ya lo han demostrada los diversos materialismo.q 

cconómicos de tip o liberal o colectivista. ·¿ Cómo se podrían producir en 

abundancia y distribuir con equidacl los hienes necesarios al hombre, si 
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a ]a basc dc esta prcducción y de esta distribución no sc colocasen }¡¡;; 

virtudes dc orden y dc justícia? La acusación de rnaterialismo cae por 
s\ misma, pucsto que el ordcn cconómico esta indisolublementc unida al 
orde:n moral. 

Dicho csto, ¿qué camino habrernos de seguir para rcalizar ese bien 
común que coincido con el interés bien comprendido de cada cua!? 

Dos conccptos extremos se reparten hoy los espi.ritm. El primera se 
inspira en el liberalismo clel última sigla: busca el uien común en ]a li­
lwr·tad de la producción y del cambio y en la competencia que resulta 
de ello. El otro, de inspiración colectivista, acusa al libcrali~mo el haber 
instaurada la ley de la scha y busca la sah·ación confiando al Estada la 
dirección de la actividad económica dc la nación. 

Rechazamos aquellas dos soluciones por lo que tiene.n de extremo y 
de exclusiva. 

De la vieja ideologia liberal conserva.mos las nociones de libertad, de 
responsabilidad y de concurrencia, pera rcchazamos la compctencia anar­
quica que con harta frecucncia tiende a favorecer a los mejor armat!os 
y a los astutos en detrimcnto de los mas débiles. 

Del socialismo retenemos la idea de control de la producción y del 
cambio. Pero no queremos que ese control sea ejercido por el poder polí­
tica que, con su centralización, sn anonimato, sn favoritismo y su den·o­
chc multiplica los males que pretende curar. 

Acusamos al viejo liberalismo de 'haber falsea-do las leyes del mer­
cada tratando al trabajo como una mercancía y ÍaYoreciendo la conccn­
tración anónima de la producción y de los capitales, que suprime la com­
petencia vital. Y al socialismo reconvenimos el haber llevada a la suprema 
expresión los males de esc libcralismo que ha traicionado la libertad.. 

En verdad, queremo<> conservar la libertad dc empresa, el sentido del 
esfuerzo, dc la responsabiliòad, del riesgo y de la compcticiún. Pero esta 
competición que.remos purificaria transformando la lucha por la vida en 
prosecución del bien común. Queremos consenar el esp)ritu departim 
y suprimir la ley: de la selva. 

No seria cuestión de dcjarlo toda siguiendo su cur&o y dejar que 
todo pasara abandoniindose a las solas fuerzas de la naturaleza como lo 
procuraran los primcros libcrales. Porque la naturaleza trac mczclado el 
bien y el mal; lleva en sí fuerzas de amor y de concordia lo mismo que 
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ftJerzas de egoismo y de dispernión. Debemos luchar -es una ley esencial 

de l~ vida- contra la'> fuerzas del mal que destruyen, ~· dcsa.rrollar las 

fuerzas del bien que vivificau. La tierra, por sí sola sólo produee, segú.n 

la palabra de la Escritura, zarzas y malezas. Es preciso trabajar e injertar 

los arbolcs para que den flores y frutos, y lo que es verdad para la na­

tmaleza material lo es mucho mas para la sociedad. "Es tan insensato -en 

cualquier materia humana y con mayor razón en materia social- aban­

donar la naturaleza a sí mísma como el luchar contra la naturaleza", es­

cribe, Gustave Thíbon en sn libra Diagnósticos. 

Por lo demús, la libertad por sí misma no constiture un ideal ab­

soluto. No se trata de ser líbre para haccr cualquier cosa; se trat.a de 

ser libre para practicar el bien. Ningún hombre de espíritu sano considera 

como una manifestación valida de sn libertad d hecho de saltar del quinto 

piso o robat· a sn vecino. El bien común marca la meta y los límitcs 

de la libertad individual. Para que la masa de los hombres pueda 

gozar del mii.ximo de libertad, es menester que cada individuo se imponga 

un m.\nimo de sujeción. Sin código de circulación y sin policia, el hombre 

p•·11dente: no podría salir en coche; la carretera solo perteneeería a loe 

conductores desaprensivos. 

LA POLITICA DEL MERCADO 

Nue:stra política eeononuca tiene que inspirarse en cl'itos principios. 

Todo el problema consiste en organizar la libertad de la producción y del 

cambio en vista del interés ge.neral. 

¿Qué tenemos que producir? Sin duda alguna, utilidades cconómicas. 

¿Pe ro quién determinara la utilidad de las cosas producidas? Sera el Es­

tada para las cosas neccsarias a la vida en común: las carretcras, los ca­

naies, los edificios públicos, los muscos, etc., pero todo esto sólo puede 

compromctcr una parte de la actividad económica del país. Es preciso 

también pro>eer a los hombres de lo que responde a sus necesidadcs par­

ticulares y cstas últimas son ncccsariamentco subjetiYas. Unos necesitan 

alimcnto5 y vestidos, otros prefieren distracciones, obras dc arte, libros, 

viajc~. etc. Por cnclc, la producción debe adaptarse a las necesidadcs 

y a los deseos de los consumidores. A éstos y no al Estado pertenece de­

terminar la cantidad y ,¡a calidad de los hienes producidos. Los òeseos cid 
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consumidor varían, no solamente scgún la edad, el clima, la región, las 
co,;tnmbres, la profesión, sina tamhién scg-ún las pcr~onas mismas. }1.1 

contrario del animal que se puede clasificar s·egún tipos bicn dcfinidos, ali­
mentar y mantener conforme a métodos cientí.ficos, cada hombre tie.ne una 
personaliclad que no acepta la organización del rebaño. El mínima vital 
en una misma ciudad, en una misma época, varia no solamente scgún la 
cdad r la profesión, sino también según los i.ndividuos; ¿qué decir en ton­
ee.<; dc la di•crsidad y dc los dcscos de los consumidores una vez que las 
neeesiJaclcs eseneiales cstún satisfechas? Es contrario a la nat nralcza hu­
mana l·xigir que los lwm!Jrc' ,at.isfagan de un modo mÚ3 o mcnos iclén­
tico sus necesiclades legítimas de eon;..nmo. L'na pol\tica dc racionam;cn­

to. aunque ~ea rrmy abundantc, es contraria a la natnmler~1.. Por oli·a 
parte, sólo en tiempos de esclavitud o durantc períodos de gran penuria, 
ha 'existida el raeionamiento. El grcgarismo material tanta como el moral 
han de ser rechazados sin piedad. 

Ahora birn, ese deseo del consumidor solo puede ser cxprcsaclo mc­

diante el mercado. Si el Estado impone una producción, impone al mismo 
tiempo el consumo. En una eeonomi..1. del mcrcaclo, la producción estA re­
gulada según la oferta y la demanda que <=e manifiestan en la estructma 
y bs fluctuacione.s de los precios del mcrcado. 

Es el consumidor mismo que se manifiesta en lo que le parecc lo mas 
oportuna para la satisfacción de sus .ncce.,idades. Es él quien tienc prio­
ridad sobre el productor y quicn determina la producción .. Dc este modo 
la economia del mereado permitc a cada individuo hacer valer sus pre­
ferencias, e incita a los productores a rcsponder lo mejor posible a las 

c.xigcncias dc los consumidores, mcdiante una adaptación mas precisa d:.: 
la producción y mediante una competencia mutua en vista dc ganar el 
favor de los consumidores. "El mercado -dice el economista Louis 
l'rfiscs-- es una democracia en la cual cada céntimo da poder para votar". 

Con el fm de producir el múximo de utilidadcs económicas, es preciso 
favorcccr y recompensar a cada cual a prorrata de los Sf:rvicios presta­
dos. La política económica del mcrcaclo es la única cap:1z dc promover 
y armon~zar a la vez la producción múxima y la mús jn-ta repattición 
posible. 

Buscar la justícia infalible es querer exccder nucstra capacidad hu­
mana. Es fúcil censurar algunas injusticias y errares, asi como aumen­

tarlas dcsmesuradamentc, para condcnar todo un sistema. Una aprceia-
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,~ión sana y just.1. exigo el balance total, eomparando el conjunto de Jas 

Yentajas y de lo> inconvenientes. "Lo mejor es enemiga de Jo bucno" dice 

con mucha verdad el prO\·erhio. Así por cjemplo los resultades depor­

tiv os lo mismo que los escolares no nc~ dan la elasificaciún exacta entre 

los competidores, y, sin embargo, naclic cxigc sn supre-ión, sino que, por 

el contrario, toclo el munclo se inclina. 

La eficacia del esfuerzo hurnano no solamente dcpende dc los im·en­

tores, de los sahios, de los técnicos, que hallan nucvo~ prcccdimicmu,;. 

nueYos métoclo~, que aumentan las posibilicladcs ticntíficas y técnicas, sino 

que, también, ~r sobre toda, de los que dirigcn, LS clccir, que pre\·ccn, 

organizan, manclan, coordinau y controlan. 

Para obtencr el maximo dc rcndimicnto con d mínima esfucrzo, es 

menester que cada homlm: ¡meda emplcar del mcjor modo posihle sus l'a­

pacidades en el interés común. Esta sólo puecle obtenen;~ mcdiantc la 

competición, la concurrcncia, que para que sea justa debc .-er ordenada, vi­

cilada y alentada. El poder adr¡uisitiYo de los realizadores solo puede 

aumcntar sin interrupción gracias a los csfuerzos eonstantes de los que 

toman una parte de iniciativa en el proceso de la producción. Los rea1i­

zadores potlran gozar del m:Í..'\.imo de seguridad si los jefes accptan lcal­

mente los riesgos de la competición. El rebaiío sólo puede dormir tra.n­

quilamente si el pastor vela. 

El beneficio es nc•cesario na solamente para recompensar los servicios 

prestades y para estimular a los hombres a dar todavi.a mas, sino también 

a fin de que los rapitales, con sn poder de inYersión y mando, llc~ucn, 

por el juego de las fucrzas naturales, a los que son mús eapaccs dc cm­

plcarlos al servicio de la colecthidad. 

Pero esta libcrtad del mercado, condición necesa.ria de una economia 

fecunda y dinúrnica, necesita como toda libertad humana, estar protegida 

contra sus propios abusos. Quien dice libertad del mcrcado dice también 

regla del mercado. El juego de la oferta y de la demanda no debo dege­

nerar en dosordcn y robo; la competición implica. un arbitraje que de­

ficnde los interescs paralelos de los vercladeros productores y Je los con­

sumidores contra las empresas :fraudulentas. 

NECESIDAD DE UN CODIGO ECONOMICO 

.Ahora nos queda por precisar -y aquí esta el punto capital de nues-
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tra cxposición- la naturaleza y las modalidades de aplicación de cstc 
Oódigo del l\Icrcado, cuya meta scría purgar la competición de este germen 
de anarquia y de injustícia que ha corrompido, e.n el curso del sigla p::t­
sado, la e.xpansión cconórnica. 

El problema se plantea en los siguientes términos: ¿ Cómo pcrmitir 
::t b compctenci::t jugar en beneficio de todos y en proporción de los mé­
rito:l de Clc1.da uno? 

Somos ciudadanos libres. Pera tcnemos un Código ci\ il y un Código 
penal que prot0gen nuestras personas y nuestros bicncs contra la "liher­
tad" de los malhcchores. 

Podemos salir librcme.ntc en automóvil, pera tenemos un Código de 
c1rcubción que ::tl limitar la fantasia dc caàa uno, permite la libre circu­
lación de todos. 

¿Por qué no tcnemos un Código económico que regule en el mismo 
senti do la producción y el intercambio de las riquezas? 

Estc Código podr!a. ser elaborada por las Asambleas gubernamen­
tales, pera su aplicación pcrteneccría a un cuerpo autónomo dc expcrtos 
y de magistrados rigurosamente independicmtes respecto a los intercses 
económicos y al poder política. 

Esta nuc\·a magistratura tcnclrí.a cC>mo misión ascgurar las relaciones 
normales y armoniosas entre la oferta y de demanda. Debería pues luchar 
contra todos los factores que tienden a falscar esta ley escncial del mer­
cado. 

H 

Agruparemos aquéllas en seis puntos: 

1.0 La explotaeión de la mano de obra. 
2.• Los manejos monetarios. 

3." La. competencia desleal del extranjero. 
4." La competencia desleal del interior: trusts, monopolios, "hol­

dings", etc. 

5.0 La fiscalidad excesiva y desordenada. 
6." Los fraudcs sobre la calidad de los p-0ductos, la pub1icidad en­

gañosa, etc. 

EL EMPLEO DE LA MANO DE OBRA 

.El problema dc los saL:lrios nos parece como el mñs interesante. 



Notemos, en primer lugar, y en dese.argo del liberalisme., que el 'alaria 

:rtal, es decir, el poder de compra del obrero, ha miis que triplicada entre 

1530 Y. 1913. Desde cntonces, a pesar del adelanto técnico y de la llegada 

al poder de los socialistas, no ha aumentado lo suficiente en Bélgica, y 

hasta ha bajado considerablemente en otros paises. 

Sin embargo no cabe duda que hasta ahora las relaciones entre el pa­

trono y el obrera, el capital y el trabajo, nunca han sido sometidos a una 

reglamentación fija y equitativa, inspirada en el intcn<:s común de las dos 

partes. Los reajustes de salarios han sido impuC\'ltos por la presión de 

una competencia anarquica o por conflictes socialcs. Descle hace mús de 

un siglo, es el principio dc la lucha dc clas,es el que domina la coyun­

tlll-a cconómica, guerra sólo de cuando en cuamlo declaraJa, pero siem­

pre latente, y cuyas trcguas momentúneas jamús han conducido a una 

paz nrdadera. 

Por una parto los q nc poseen el capital tienen la tendencia de consi­

derar el trabajo -esc algo &1.grado que obliga a la persona humana en 

cucrpo y alma- como una 'ui gar mereancía, un mero elemento del pre­

<'io de coste, que se debc comprar lo meno,; caro posible, sin cuidarse dc 

las neeesidades materiales y espirituales de los ejecutantes. 

Por otra parte los asalariados, armados con el poder sindical, han 

usado todos los medi os violcntos (huelgas, agitaciones polí.ticas, etc.), para 

exigir a los patrono' los mús elevados salarios posih1e, sin mirar el bien 

l~cucral etc la empresa y ni el dc la nación. 

Nada mas perjudicial que esas relaciones de poder ciego entre dos 

miemhro-; de un mismo cuerpo que ce¡;ados por sus intcreses partidistas 

e inmediatos, se niegan a ver que son esencialme.nte solidaries unos de 

otros. El patrona que explota el negocio bien puede tener éxito momcn­

tancamente, pero al restringir el poder adquisitiva de la clasc obrera pro­

voca una atrofia del mercado y un caos económico del cuat tarde o tem­

prano s era la víctima. Ese es el origen de la crisis del capitalisme. Per" 

el obrera reivindicador, al oxigir por la fuerza un alza de salarios sin 

rclación con el nivcl de b producción, desencadena, a su vez, un aumento 

del precio dc coste de la vida y hare que esta alza sea :lusoria. Y aquí 

radiea el origen dd soci::tlismo. En Fr~ncia, por ejemplo, el poder adqui­

útivo de Jas m.asas disminuye en la medida en que se aumenta el salario 

llf,minal arrancada por la fucrza por las reivindicaciones obrer-as. Con 
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raz!m sc: ha podiuo dccir que los salarios Bullen por la coralera mientras 
!ple los ptccios toman el ascensor ... 

A csas convu!sio:ncs anúrquicas que dc.">cquilibran la Economí.a., deben 
suceder relaciones mús annoniosas, iundadas en la justícia y e:n la ea­
ridad. A esta lucha inhumana y agotadora entre dos organismes comple­
mcntarios, es preci~·o substituir un i.ntercambio en el que las dos partes se 
beneficien. 

La tasa de los sabrios no dcbe depcnder ni de la rapacidad de los 
capitalistas, ni de la agrQsividad de los sindieatos. El papel del poder 
eeonómico consistiria precisamente en arbitrar, con la imparcialidad qu::> 
lc eonferiría su indepcndc.ncia, los conílictos entre• el capital y el trabajo. 
Los sindicatos patronalcs y obreros expondrían sus puntos de vista a la 
manera de los abogados, pc·ro el arbitrajc ,cndría, como en los procesos 
actuales, a manos de un poder extraño y superior a los intereses dc las 
vartes . .A esc~ nnt:YOS magistrades corresponderí.a fijar en defensa de los 
intcrcses comunes, el salaria minim.o 5egún la profesión, la región, el t:s­
tado del mercado, la durc~a y la calidad del trabajo, etc. Ademús, dado 
el acreccntamiento continuo dc la producción, csc salaria mínima debería 
de .ser aumcutado rcgularmcute, conforme a una escala progrcsiva. Dc 
estc modo el trabajador protegida contra Ja explotación y la inscguridad, 
y segura dc Ycr aumentar gradualmcnlc su hicn\:star, no tcndría necesi­
datl dc rccurrir a csos nH.:dios yiolc·nto,; que son la vcrgücnza dc nuest:r-.t 
organización social. Es penosa comprobar 11Uc en plcno sigla XX las re­
laciones socialcs est[m todaYÍa rcgidas por la ky de la sch'a; y tiempo 
Ycndrú. sin duda, en que nucstros .hijns con-:idcrarún como fcnómcno hs 
huelgas, con el mismo c~píritu que nosotros juzgamos hoy aqucllas épo­
cas búrbaras en que, en ausencia de todo arbitrajc legal, los conílictos 
entre individuos sólo sc resolví.an por la fucrza. 

Pera a partit· de csc mínima fijado dc antcmano, que garantiza la 
seguridad dc todos, la ley dc la oferta y dc la demanda, que es también 
:a ky de la vida, dcbc poder jugar librcmcntc en el "rnercado" del tra­
bajo. Dicho dc otro modo: si h basc; dc los s..1.larios clcbc permancccr esta­
ble, s u alcance clcbe de ser indcfinidamentc mo\ i ble, o ~ea: un mi.nimo vital, 
la igualdad en la base, y la variabilidad en la cima. Quercr como 5e hace 
h ,~, fija¡· el :,;daria múximo es operar la nivelación por abajo y agotar el es­
píritu dc empresa y dc iniciativa. ¿No es ahsurdo -y eontl-ario a los prin-
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cipios miis clementales de la selcceión natural- que un patrona miis acti,·o 

Q mii.s hiibil que lo-; otros no pueda aumentar el salaria de sus oln-eros r::in 

desencadenar en las otras cmpresas todo un movimiento dc rcivindineio­

ncs y dc huelgas? Ademús, toda alza dc salarios provocada por circunstan­

cias execpcionalcs constituye hoy un preccdentci pcligroso, a partir· del cual 

no l'S posiblc volvcr atras. Es esta amcnaza la que irnpidc lwy a los jcfc..; 

de empresa mejorar conforme a las posibilidadcs del mereado y a la ealit!ad 

clc las persona<>, la sucrte material dc ~us colaboradores, pucsto que la fi­

jación del salaria miiximo se lc transfcrma automaticarnente en salaria mí­

nima. Unicamcnte la elasticidad ue los salarios, a partir de un m\nirno 

'\i tal g-arantizado a toclos y fijado lo m{t-; alto posible, iJeimite adaptar 

eontinuamcnte el salari o del obre ro al ni'\ el de la producción y al gra du 

de prosperidad del mereado. 

Nada pues mas contrario al dinamisrno de la vida cco.nórniea qu<! b 

fijación dc los salarios mú...ximos. Cada jefe de empresa debc tener el 

derecho de rodearse de los mejores eolaboradorc:; retribuyéndole.'i lo mc.ior 

posiblc; cada trabajador clcbc poder ofreccr sus servicios al que mejor los 

recompense. Est.1. flexibilida.d dc ]azos entre el capit:.•: y el trabajo daria 

por resultada agrupar los mejores ejecutantes en d('r·redor de los mejorcs 

jefes y• des..1.rrollar al maximo, para el mayor bien Je la colectividad, las 

virtndc.'> de iniciativa y de ernulación. 

LOS MANEJOS MONETARIOS 

Estas eonsideraciones nos llevau naturalmcntc a examinar el segund•J 

factor dc la pcrturbación del mcreado: los manejos monetarios. Estú 

elaro que a toda aumcnto dc salaria nominal dcbc eorrespondcrle un au­

mento dd salaria tcal, es dccir, del poder adquisitivc del trab:tjaclor. 

Ahora bien, cste resultada sólo puedc ser obtcnido mcdiante la cxistcn­

cia dc una moneda E:tna y estable, que garantiee la estauiliclad de los 

pn-cim;. No ignar-amos ninguno dc los inconvenicntcs dd patrón oro (pe­

saclcz, rigit!ez, etc.), pera no '\emos mejor medio de asegurar el cqui­

librio y la continuiclad dc la vida cconómiea, sobre toda en una époea 

en que los Estaclos estan siempre tentaclos dc velar sus dcrrochcs y dc 

esquivar sus dificultades haciéndosc falsificadores de monada. Puesto 

que - hay que tener el valor de dccirlo - el Estada, mucho mii.s que 
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les poscedorc~ del capital, ;;L: muestra el gran explotador de las masas 

trabajadoras; sus manipulaciones monctarias arruinan el poder aclquisi­

tivo dc los trabajadorcs y devorau las rescrvas dc los que ahorran; favn­

reccn la fiebrc especulativa, y las s.1.cudidas violentas que desorgani-

7~1n el mercaclo; frenan la expan~ión cconómica y el biencstar general ha­

cicndo casi imposibles los intercambios entre nacioncs provistas de mo­

ncdas diferentes. Digamos en voz alta. que el aumento real de le>s salarios 

time por condición un aumento paralelo dc la producción de las riquczas 

y por garantia b fijcza del patrón monetario que pl:rmite el intercamhio 

de csas riquezas. Toda alza de salarios que no tcnga en cuenta csos dos 

principios constituyc una maniobra tan vana como pueril: al provocar la 
inflaeión monetaria desplaza y agrava el mal que quisicra curar. Porque 

el hombre vive de bienes reales; no se alimenta dc un pape.! moneda cuya 

rclación con los bicncs realos se distancia indcfiniclamente. Estamos un 

¡,oco avergonzados dc vcrnos obligados a recordar verclades tan clcmen­

talcs. 

LA COMPETENCIA DESLEAL DEL EXTRANJERO 

La compctcmcia cle:<lcal del extranjero, que ~ tracluce, or-a por la 

multiplieación de barrera-; aduancra;; injustificaclas, ora por operacio­

ne:; dc ,iulmping, constituye una traba no menos importante para la li­

hcrt.1.d ~· fecundidad de los intereambios. El nacionalismo económico 

J'Or el cua] cada país procura, por medio;; artificialcs y en detrirnento del 

mterés general, defcnder sus popios mercaclos y conquistar los mercados 

cxtranjeros, se balla c.n la base de todas las crisis -¡ y hasta de las 

guerr-as !- qnl" han trastornaclo nuestra época. 

Conclenamos resueltamentc el d11111J.•Ïng a no ser en eicrtos ca;;os mu,)i 

precisos dc le~ítima defensa con respecto al dumping c;xtranjcro. En 

cuanto a las harrc:ras aduancras su función debcría consistir en pro­

tcger a los proclll'Ctorcs dc cada pa;s, no contl"a una competvncia jmta, 

sino únicamente contra Ja eompetcncia desleal del cxtranjero. Sc conci­

hc muy bien, por cjcmplo, que se gran con derechos cie acluana.<; espc­

eialmentc estucliadoc; para cada caso las met·cancías qnc provienen de país 

<!onde el pru~io dc la mano dc obra es anormalmcntc. bajo, es decir, 

qne ~e encuentran colocados en una situación injustamcntc privilegiada. 
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Es normal también que cada nación proteja durantc un cicrto ticmpo 

sus industrias nacientcs contra la compctcncia dc un país plcnamcntc 

equipada en el mismo ramo. Pero cstas barrcra.c; aduancra.s tc:ndrian 

que disminuir gradualmcntc a mcdida que la paridad de los salarios y 

de los cquipos tcndicran a cst.Lbiliz..1.rsc. Así se cstimuhri.J. a L1.. vcz, 

para el mayor hien de todos, la justícia social y de emulación sana. 

En rcsumen: los derechos aduancros dchcn jugar contra la injustícia 

pcro no contra las vrnbjas naturales o el cc;píritu de iniciativa de los pro­

ductores extranjcros. Lo mismo que las compañía.s de electricidad no df'1 

estar protcgidas contra la "competencia deslcal del sol", por lo mismo 

no tcnemos que sancionar a los espaiíoles porque su suelo mas clemente 

lffi permite producir y e.'\:portar naranjas y vinos sdectos. En el f>Ístcrna 

que proponemos sc podría volvcr, por escalones sucesivos, a mcdida que 

dcsaparecieran las condiciones dL'·sleales y anorrnalcs del mercado actual, 

a la libre circulación dc los productos de la naturaleza y de la industria. 

LA COMPETENCIA DESLEAL EN EL INTERIOR 

Nuestros conceptos se aponen igualmentc a la competencia deslcal llei 

interior, es decir, a la forrnación dc trusts, monopolios, "entcntcs", ctcétc .... 

ra. cuyo poder y e.xclusivbmo falscan la regla elemental del mercado que es 

la de la libre compcte:ncia. Semcjantes concentraciones son a veces nece­

sarias hoy para proteger tal o cua! otra rama dc la producción contra una 

competencia ileg~tima del extranjero o contra las usurpaciones del Esta­

do: pe ro en una cconomía san cada picrden tocL1. sn razón dc ser. 

Una política sana del mercado àcbc protegcr a las empre-sas pcqueñas 

y medianas contra aquellos organismos gigantcs. Ba~taría, por otra parte, 

para aleanz..1.r esa meta, volvcr a las condiciones normales del mercado. 

Los trusts, los monopolios, solo pucdcn suh,;istir por medios anti-económi­

cos por c.xcclcncia, qua son, antc todo, la climinación de la cornpetcncia 

y la cntcntc con los poderes políticos. 

En un rncrcado verd.1dC'ramcnte lihre, c:-;os poclereR anónimos, handi­

eapados por sn rigidcz, su papelco, ~us gastos generales y sn derroche, 

se eneontrarían en una situación dcsfaYorable con l'cspecto a las empre­

&1..S pequeiias mas fúciles de dirigir y de controlar y cloncle la rclación 

entre los jefes y el personal fayorcce la iniciativa y la procluceión y re-
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uuce al mínima el para~itismo . .Así cstaría resuelto en parte el proble­
ma dc la clcsccntralización económica: la sana libertad del mercado al ex­
tender a un mayor número de individues el sentida del riesg-o, de la res­
ponsabiliclad, dc la ayuda mutua, favoreeerí.a por una partc la produc­
ción ~- por otra haría evolucionar las condiciones del trabajo en un &cn­
ti(lo mús acorde con la dignidad dtl ~r humano. 

INTERVENCION FISCAL EXCESIVA Y FRAUDES 
EN LA CALIDAD DE LOS PRODUCTOS 

La fiscalidad actual, a la vez abusiva y desordenada., introduce en el 
mercado otro clemento de desequilibrio. 

Esta claro que el Estado necesita dinero y que sólo se lo puede pro­
curar mediante los impuestos. Pero no hay que: olvidar que tocla suma ex­
traída por t!l Estado esta sustraída al consumo general. Y enanto mayore:3 
sean las neccsidadcs del Estada, tanto mú.s el equlibrio del mercado esta 
amcnazado, pnesto que la ley de los grandes números, que regula el juego 
normal dc la oferta ~- de la demanda, ya no juega allí donclc el' Estada se 
hace productor y consumidor. Una economia sana exigc", pues, que el Es­
tado intervc.nga lo menos posible en la vida cconómica de la nación. Su 
pa pel de be limitar~e a asegurar algun os sen i ci os públicos esenciales (juF<­
ticia, ejército, policía, medi os de comunicación, etc.). Don de quicra que 
el mercaclo privado pucda jugar su pape!, el del Estada ts deber primor­
dial abtenerse. 

Esta limitac!ón de los pod(!res y de las intromisioncs del Estado, al 
liberar el mercado de las trabas y del parasitisme de una fiscalización ago­
biadora, estimularia el dinamisme de las empresas privadas funcladas en 
la rcsponsabi!iclad y en el riesgo y contribuiria por eso al bienestar 
general. 

Es facilísimo enderezar el balance negativo de la fiscalización actual 
que se presenta en toclos los aspcctos como una obra macstra dc incohe­
rencia y de ahomrdidad. 

Hemos dicho que era excesiva. ¿ Quién pretcndcría que los dicz mil 
francos sac:ados dc media por el Estado a cada belga encuentra su con­
trapartida en scrvicios realcs? El presupuesto del Estada belga, aumcntado 

con los impuestos en favor de las leyes sociales, h; excedido cm: 1948 los 
85 mil milloncs para una población dc S 1/2 millones de habitantes. 
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En segundo lugar es dema.c;iado complicada. La recaudación de los 

!mpuestos exige el reclutamiento de un ejército dc funcionarios parasites 

y cuesta unos mil millones al año. Y por partc de las empresas privadas, 

el. derrochc no es menos, y:1 que una partc dc !iU personal, en vez de en­

tl'egtirse a un trabajo producti\·o, pasa el tiempo debatiéndose en d ba­

rullo del papelco fi.c;cal. 

Por último es inmoral. Los impuestos sobre las rentas, los beneficies, 

las sucesianes, etc., pesan casi exclusivamentc wbre los que por su es­

píritu de iniciativa y de ahorro mas han contribuído a la prosperidad dc 

la nación. El Estado-Providcncia es inexorable para los ciudadanos labo­

riosos y honrades y reserva todas sus caricias para los parasitos y para 

lo3 dcrrochadorcs. El jefc dc una empresa pcquciía, que trabaja día y 

nochc a travé~ dc mil dificultades y hacc vivir a algunes artcs..1.nos, su­

cumhe b:1jo d peso dc los impucstos, mientras que el parasito, el incapaz, 

es ayuJado automaticamente por el Estado. Ademfis, una fiscalizació.n tan 

inj asta engendra nccesariamc:nte d frau de, y cosa mús grave todavía, fa­

vorcce al que comete el fraude. Desdc el asegurado social que explota a 

fc..ndo una enfermedad benigna o fictícia, hasta el jcfe de una empre;:a que 

disimula la mayor partc dc sus bcneficios, el miximo de vcntajas recac 

sobre el que hace trampas. El productor, el hombre honrado, t'stú:n casti­

gades al prorratco de sus méritos; el holgazan, el que comcte el fraude, 

esta recompensada en función dc su perez.1. o de s u falta de honradez. 1 Y es 

el mismo Estado -cuya función normal es ser el guardiií.n de las buena>. 

cost umbres- que da esa prima a la imnoralidad! 

Creemos que csos impuestos complicades e inmorales podrían ~:;er 

rc-emplazados ventajosamente por un derecho sobre las matcrias primas 

(mineralcs, carbón, etc.) y wbre los productes dc importación (algodóu. 

la.na, petrólco, etc.). El aparat o fiscal estaria así. cxtremadamentc simpli­

ficado -lo que permitiría devolver a la producción un gran númcro de 

funcionaries del Estado y dc cmpleados dc las cmpresas- y la:- posibili­

dades de iraude se reduciría.n practicamentc a cero- lo que devolveri.a :1l 

mercado esc clima de moralida.d que las medidas dc defensa propia contra 

el vampiri.'lmo del Estado compromete hoy día con tanta gravedad. 

A los que protesten 'ell intcrés de los débiles y de los vencidos de la 

Yida contra esa limitación de los podcrcs del Estado, contcstaremos con 

Lord Acton que "la sociedad se convierte en infierno en la medida en que 
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sc le quicre comertir en paraíso", y que el mito del Estado-Providc:ncia 
bastantes desastres y ruinas ha provocada ya, para que se le pueda con­
dc:nar sin prejuicios. De todas partes, asistimos a la quiebra del Estado­
ascgurador, del Estada-industria, del Estado-comerciante, etc. 

Aunque traiga consigo alguna injustícia, bueno es que los individuos 
no estén tcntadry.; dc dcsrAwgar sobre el Estado sus responsabilidades pcr­
~.cmales y que los incapaces y los perczosos no estén asegurados automa­
ticarn~ntc contra sus propios dcsfallccimicntos. Dc todas formas, en una 
socicdad lal cual la concebimos, el hicnestar que tracr:.a d aligeramicnto 
<lc las c..1.rgas fisealcs y el alza dc la producción suprimiria en gran parte 
las miseria;; que el E~taclo moderna procura ali\'Íar mcdiante su falsa hc­
neficcncia, pero que mantienc mcdiante un 'erdadero parasitismo. Ademús 
de esto, b.s comunidadcs naturales (familia, emprcsas, grupos profcsionalcs 
Y loealcs, el<>.), forialcciclo~ material y moralmcntc por el retorno a los 
intcrcambios privados, podrían asumir, de un modo infinitamente mús di­
recto y mús humano, la misión de ascgurar y socorrer a sus miembros 
dcshercxlados que hoy sólo dcpcndcn dc una burocracia anónima y hclada. 
¿A caso no degT~da al >er humano el esperarlo todo del Estado y 'er sus­
tituir un:t asistcncia ahstr;¡cta y automfttica a la ayuda mutua que une 
prójimo y prójimo? 

El ticmpo nos falta para cxtcndernos sobre los dcmfi.s proccdimientos 
cl0 compctcncia desi cal, como por cjcmplo: el fraude sobre !a calidad dc los 
productos, las publieidades cngafiosas, etc. Tales hechos podrían ser fúcil­
mentc reprim.idos mcdiantc: la apdación de los competidores o de los con­
sumidores pcrjudicados al poder arbitral del que hemos hablado. Aquel, 
asisticlo por expertes califirados e inder>endic:ntes, tendría por misión de­
fender la compctencia sana y leal contra los que cometic:ndo fraud~s abu­
saran de la ib'"llorancia o de la buena fc de los consumidores. 

fl'ODOS DEBEMOS CONTRIBUIR 
AL BIENESTAR GENERAL 

Darcmos término aquí a nuestra e.'l:posición. l\Iucho'~ detalles queda.n 
todada por aclarar y contamos con su colaboracióu para prccisarlos. 
No pret<'tldemos que Ja solución propuesta baste para rcalizar una edad 
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de oro <·ccmórnica. Dcmasiado sabemos que la perfección no es de estc 

rnundo y que sicrnprc aquí c:J la tit:rra subsistiran impcrfecciones e in­

justicias. Solamcnte creemos que nuestro sistema es el que se adapta menos 

mal a las necesidades de la hora presente y que nos permite insinuar con 

mas probabilidades dc éxito la solución de los cinca problemas >itales a 

los cua! es la !Ik"l.<;a contcmporanea da con razón tanta importancia: 

Los salarios rcalcs. 

La.c; condicicmcs del trabajo. 

Las posibilidades dc dcvarsc en la escala social. 

El respeto dc la dignidad humana. 

La scguridad. 

No ponemo~ ninguna vaniciad personal en nucstro intento de contestar 

a estos cinco problemas primordiales y acogcrcmos con simpatia todas sus 

sugcstioncs y sus crítieas. Lo que importa al¡uí, ante toda, es la preocu­

pción del bien común del cual todos somoc; tributarioo y responsable 

y que exige, para rcalizarsc, la colahoraeión !c-al y dcsintcrc:'ada de cada 

uno de nosotros. 

Es urgente que termine. He sometido su atcnción a prueba. Tanta 

mejor si es to les parccc scnci1lo en f;"llS principios y rccuerden mtoncc; 

e.;tc pcnsamicnto del gran oociólogo Pcguy: "Es lo propio del gcnio pro­

ceder por Jas ideas mfts sencillas; solamente en tiernpos ordinarios la.'l 
ideas sencillas vagabundcan alrcdcdor nuestro como fantasmas dc en­

sucño. Cuando una idea scncilb tnma G'UCrpo, es una revolución •·. 
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